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El teléfono móvil es un instru-
mento decisivo para los que han
venido a este mundo a mandar,
pero es un invento muy cruel si
uno ha venido a este mundo a
obedecer. La diferencia entre ri-
cos y pobres, según Josep Pla,
consiste en que los pobres se pa-
san la vida escuchando. Este
principio se manifiesta hoy de
forma muy plástica con la acti-
tud física que adopta una perso-
na ante ese aparato. Hay dos for-
mas de hablar a través del móvil:
con la cabeza levantada o con la
cabeza inclinada. Es un acto re-
flejo. El primer caso indica que
uno manda y el segundo que uno
obedece. A partir de ahora fíjese
en este detalle. Cuando suena la
musiquilla del móvil la mujer co-
mienza a escarbar muy nerviosa
en el fondo del bolso y el hombre
se palpa con sobresalto el panta-
lón y la chaqueta. El grado de
descontrol que despierta ese so-
nido ya es una definición. Algu-
nos se ponen instintivamente en
pie. El jefe puede dar órdenes
por el móvil a un subalterno a
cualquier hora del día, sin que
nadie ni nada le detenga. Lo ha-
ce hablando con el mentón hacía
arriba y la mirada al frente para
imponer su criterio. El subalter-
no deberá estar listo para aten-
der su llamada en medio de un
atasco, en la cama durante la
siesta o mientras toma una copa
en el bar con los amigos. Sin dar-
se cuenta recibe la voz del otro
lado con el tronco ligeramente
doblado y la vista en el suelo,
señal de que acepta lo que se le
dice. La aparente rebeldía de lle-
var el móvil apagado sólo se la
pueden permitir los que han ve-
nido a este mundo a mandar, no
los que han venido a obedecer.
Para una cantidad ingente de
ciudadanos, que hasta hace poco
se creían libres, la musiquilla
del móvil les recuerda que si-
guen estando atados a su esposa
o a su marido, a sus padres o a
sus hijos, a sus jefes, a sus acree-
dores y a toda clase de pelmazos,
y dependerá en qué lado estés
para saber si ese instrumento ha
venido a atarte o a liberarte. Pe-
ro este no es el caso. Aquí se tra-
ta de explicar que la actitud físi-
ca que se adopta ante el móvil es
una expresión de éxito o de fraca-
so en la vida. Cuando alguien ha-
bla de amor o de negocios por el
móvil con la frente hacia lo alto,
está ganando; si lo hace con el
espinazo un poco abatido, es que
ya ha perdido. El propio aparato
es siempre el árbitro.

MANUEL
VICENT

Tiene 26 años y es divertido,
bromista, gesticulón y
escurridizo en política. Se ha
convertido en un fenómeno,
vive entre China y Estados
Unidos, toca con las grandes
orquestas del mundo y tiene a
Steinway haciéndole un piano
para él, a Audi y a Montblanc
rifándoselo y a Adidas sacando
una línea de zapatillas con su
nombre. Le priva la moda
italiana, es del Milan y del
Madrid y adora nuestro jamón
y la comida china de su madre.

Perfil
Pregunta. En la inauguración de
los Juegos Olímpicos le vieron
más de 4.000 millones de perso-
nas. ¿Es el recital más íntimo que
ha dado?

Respuesta. Por supuesto. Ex-
tremadamente íntimo.

P. Su nombre significa “hom-
bre brillante”. ¿Padres profetas?

R. Todas las familias quieren
dar el mejor nombre a sus hijos.

P. Debutó en público a los cin-
co años. No será Mozart.

R. Pues no [ríe]. Y la diferencia
es que yo interpreto piezas de
otros, incluido Mozart, pero él to-
caba las suyas propias.

P. En China hay 40 millones
de estudiantes de piano. ¿Cuántos
son culpa suya?

R. Yo no les he pedido que lo
estudien, pero espero provocarlo
en muchos. Durante los Juegos
colgaron en Internet una filma-
ción muy divertida, con mucha
gente tocando, y lo llamaron “el
efecto Lang Lang”.

P. Por cierto: ¿Sus conciertos
también tienen truco, como la ce-
remonia inaugural de Pekín, con
falsos directos?

R. Yo allí toqué en directo. Aún
tengo confianza en mí mismo. Pe-
ro también estaba grabado para
comercializarlo en DVD.

P. Poco antes actuó en Central
Park con uno de los dos Steinway
rojos que hay en el mundo. ¿Lo
hizo para acoplarse al régimen
chino?

R. No. Nada que ver con la polí-

tica. Fue una sugerencia que hizo
Steinway por lo especial y diferen-
te de ese piano.

P. Piano rojo. ¿También toca
el Libro Rojo?

R. No lo he leído. No correspon-
de a mi generación, sino a la de
mis padres.

P. ¿Pero le suena un tal Mao
Zedong?

R. Realmente no me importa.
Es de otra generación, y sé poco
de él.

P. En octubre sale su disco de
Chopin con Mehta y la Filarmóni-
ca de Viena. ¿Por qué Chopin?

R. Amo realmente los concier-
tos 1 y 2, especialmente el núme-
ro 2 en fa menor, con el que debu-
té con orquesta a los 13 años. Una
de las mayores dificultades fue el
segundo movimiento, tan román-
tico, y que Chopin compuso inspi-
rado en su primer amor. Como yo
era muy joven para haberlo expe-
rimentado, mi padre me aconsejó
que pensara en mi madre.

P. ¿Quién es su George Sand?
R. En este momento no tengo

una George Sand.
P. ¿Porque sigue pensando en

su madre?
R. Ahora pienso en otras cosas

[ríe]. También en mi madre, pero
no en este terreno.

P. Lleva las zapatillas que Adi-
das ha hecho para usted. ¿Al an-
dar suenan?

R. Sonar no suenan, pero son
muy cómodas para tocar, porque
tienen dentro la forma de los pe-
dales del piano.

P. “Su corte de pelo, junto con

su encanto, hace que las chicas se
vuelvan locas”. Qué cosas escri-
ben. ¿Qué les da?

R. Tengo 26 años y me gusta
hacer cosas divertidas. Pero no sa-
bría decir qué les doy a las chicas
[risas]. Aunque me encantaría sa-
berlo para darles todavía más.

P. Ha escrito ya su biografía.
¿Qué deja para los 35?

R. Quería contar el contraste
entre los años que viví en China y
en América; hablar de la cultura
de mis padres, y de sus diferen-
cias con la de la nueva generación
de los hijos únicos; del mundo de
la música clásica y el del pop, y
ver cómo la música puede ayudar
a las personas, especialmente a
los niños.

P. ¿Cómo se suelta el pelo?
R. Me gusta leer, ver películas

y jugar con la PlayStation. No be-

bo, no fumo… Así que es difícil
verme desmadrado. Aunque cuan-
do estoy con amigos me gusta ha-
blar muy alto y bailar hip-hop.

P. ¿Qué música escucha?
R. Ópera, jazz y música de cá-

mara. Ésta me da equilibrio.
P. En Estados Unidos le han

incluido entre los 20 jóvenes que
cambian el mundo. ¿Cree que es
para tanto?

R. La música siempre ha cam-
biado el mundo. Yo lo intento. Y
además soy embajador de Unicef.

P. Dicen que tiene un ego co-
mo un piano.

R. Es importante creer en lo
que uno hace. Pero no creo que
eso signifique tener un gran ego.

P. Cuando dice que no ve pro-
blemas de democracia en China,
¿adónde mira?

R. Es una opinión personal. Yo
nunca he tenido problemas. Y no
sólo los tiene China. También Es-
tados Unidos, y todos los países.
Problemas diferentes.

P. ¿A qué músico le escribiría
una carta?

R. A Mozart. Me encantaría
preguntarle de dónde le venía tan-
ta inspiración.

P. Mozart, Tom el de Jerry...
¿Algún otro héroe?

R. Sí, el Rey Mono, un persona-
je de dibujos animados muy popu-
lar en Asia.

P. ¿En qué se parecen?
R. Se transforma en monstruo,

en flor, en mosca, y puede volar.
Yo también intento transformar
el sonido del piano en una mosca
o una flor.

LANG LANG Pianista

“No sé qué les doy a las chicas”
KARMENTXU MARÍN

Lang Lang, que pidió fotografiarse con un capote junto al piano, en su reciente concierto en Madrid con la Orquesta Nacional. / álvaro garcía

El árbitro
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EL TERROR AZOTA EL CORAZÓN DE ISLAMABAD. La capital paquistaní sufrió ayer uno de los peores atentados terroristas de su historia. Un camión bomba, que dejó un cráter de varios
metros de profundidad, voló la fachada del hotel Marriott y envolvió en llamas el edificio, como muestra la foto. El establecimiento, fortificado como ningún otro en la ciudad y cercano al Parlamento
y el barrio diplomático, era el más utilizado por los extranjeros. Hubo al menos 60 muertos, aunque los equipos de rescate temían anoche que la cifra se elevaría. / afp  Páginas 4 y 5

Otro MD casi se estrelló en Lanza-
rote en junio de 2007 por una se-
rie de fallos similar a la de Bara-
jas. La aerolínea austriaca del
avión comunicó a España en ene-
ro los fallos que detectó, pero la
comisión de accidentes no avisó a
las compañías.  Páginas 15 a 17

La sentencia adversa del Consti-
tucional ha llevado a la cúpula
del PNV a un giro pragmático en
su estrategia. Se plasmará en la
exigencia a Juan José Ibarretxe
de que abandone la consulta y la
elimine en su programa electo-
ral para las autonómicas previs-
tas para marzo. Página 18

 Editorial en la página 32

La última semana negra, colo-
fón de más de un año de turbu-
lencias, cambiará de arriba aba-
jo al sistema financiero y con él
la economía de Estados Unidos.
La Administración de Bush dio
ayer el detalle de la que ya es la
mayor intervención de un Go-
bierno en la economía, obligada
por una espiral que a punto estu-
vo de llevarse el sistema por de-
lante. “Se actuó para evitar el

descalabro total”, explicó ayer el
presidente para justificar el cam-
bio de estrategia de un Ejecuti-
vo teóricamente poco dado a me-
ter mano en los mercados.

Wall Street recibirá un autén-
tico baño de dinero público para

evitar el colapso: el Gobierno esta-
dounidense envió ayer a los con-
gresistas el borrador del plan de
rescate, que dejará una factura
sensacional, de hasta 700.000 mi-
llones de dólares (casi medio bi-
llón de euros), para la compra de

los activos tóxicos que asfixian
los balances de las entidades fi-
nancieras, y a la postre al resto de
la economía norteamericana.

Mucho dinero y amplios pode-
res para intervenir los mercados,
con un mensaje claro y conciso a
los representantes políticos con
el fin de evitar equívocos a las
puertas de las elecciones: “La al-
ternativa es el desastre”, explicó
el secretario del Tesoro a los con-
gresistas durante un maratón de
reuniones para acelerar todo el
proceso.   Pasa a la página 28

El PNV reclama
a Ibarretxe
que abandone
la consulta
La cúpula nacionalista
da un giro pragmático

Otro MD rozó
la tragedia en
2007 por fallos
similares a
los de Barajas
La aerolínea comunicó a
la autoridad española los
problemas detectados

GERARDO DÍAZ FERRÁN Presidente de la patronal CEOE

“Si no se toman medidas, las
empresas caerán una tras otra”

Contador se lleva
la Vuelta
Corto triunfo de Leipheimer
en Navacerrada   Página 58

Operación
García Lorca
Todo listo para recuperar
los restos del poeta Domingo

JOSEPH STIGLITZ Premio Nobel de Economía

“Para el mercado esto equivale
a la caída del muro de Berlín”

Máquinas con
rostro humano
La ‘lógica borrosa’ hace pensar
a los robots  Páginas 36 y 37

RAFAEL MÉNDEZ, Madrid

NegociosNegocios

BUSH PIDE AL CONGRESO QUE ACEPTE LA MAYOR INTERVENCIÓN DE LA HISTORIA

“Íbamos al descalabro total”
El plan de rescate de Wall Street costará casi medio billón de euros

Diez días que cambiaron
el capitalismo
La crisis de Wall Street ha alterado el orden
financiero mundial. Los mejores expertos
internacionales desentrañan para EL PAÍS sus
causas, consecuencias y verdades ocultas.
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CLAUDI PÉREZ, Nueva York
ENVIADO ESPECIAL


